
MEMORIA DEL DIRECTOR DEL MUSEO NACIONAL DE 
NATURAL CORRESPONDIENTE AL AÑO 1935.

Las activ idades del museo durante el año 1935 se desarro­
llaron de una m anera norm al, haciéndose notar más que nunca, 
sin em bargo, la  exigüidad del presupuesto, ,el que no consultó 
ningún ítem  ni para fomento ni para adquisiciones.

EDIFICIO.

¡La paralización durante más de tres años de los trabajos de 
reconstrucción sigue produciendo grandes perjuicios, pues de las 
trein ta salas con que contaría el museo una vez terminado, hasta 
la  fecha sólo ha podido hab ilitar diez. El presupuesto de 1936 
tampoco consulta fondos para la  continuación de los trabajos.

COLECCIONES

En consecuencia de la fa lta  de salas, no se ha podido ex­
hib ir sino una parte de las colecciones existentes. Las demás per­
manecen encajonadas o guardadas en bodega, dificultando de es­
te modo la debida ventilación, desinfección y  aseo y  causando 
deterioros que van en aumento, a medida que pasan los años. A 
la  vez sustrae estas colecciones de la  enseñanza y  de la  ilustra- 
ción del público que tiene en los museos una de sus principales 
fuentes de cultura. Las colecciones así guardadas son suficientes 
para llenar otras quince sa las e incluyen las de m ineralpgía, petro­
log ía , paleonto logía, c c :ich :;!o g ía , m alaco log ía , entom ología, 
anatom ía com parada y  una gran parta de las de aves, de antro- 
po lig ía  y  de arqueología.

GRUPOS BIOLOGICOS

Consecuente con el p lan de modernización del museo, ini­
ciado en 1928 por la  Dirección, se b a  continuado, en la medida 
que han perm itido los escasos recursos, la  ejecución de grupos
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biológicos, en reem plazo del antiguo sistem a de em b alsam ar 
e jem p lares aislados. En la actualidad  existen en el museo 28  de 
sem ejantes grupos, nueve de an im ales y  diecinueve de aves, los 
que llam an  grandem ente la  atención de los visitantes. Este nu :vo 
sistem a, que hasta ahora so lam ente se ha adoptado en unos po­
cos de los m ás im portantes museos del mundo, fué in iciado por 
prim era vez en Sud A m érica en nuestro museo.

PUBLICO

D urante el año, aprovechando los dom ingos y  d ías  de fiesta, 
en que el estab lecim iento se ab re gratu itam ente a l público, han 
visitado el museo m ás de 3 0 0 ,0 0 0  personas. D urante los d ías de 
trabajo , han concurrido 228  cursos de liceos y  escuelas, acom pa­
ñados de sus profesores, con un total de 6277  alum nos.

TRABAJOS DEL PERSONAL

El personal superior del museo se ha dedicado a  la  revisión 
del m ateria l de las diversas secciones y  a  la  investigación .

El D irector dió térm ino a una m onografía sobre la  “A rqu eo ­
log ía  A tacam eñ a” estudio en que estaba ocupado durante muchos 
años. A  continuación comenzó una investigación sobre la  cu ltura 
d iagu ita ind ígena de las provincias de A tacam a y  Coquim bo. C la ­
sificó y  catalogó  los muchos objetos etnológicos y  arqueo ló g i­
cos que ingresaron a  la  sección.

El Je fe  de la  Sección de Z oología, don Enrique Ernesto Gi- 
goux, se ded ica especialm ente a la  revisión y  c lasificación  m oderna 
de las aves chilenas y  adem ás publicó 53 artícu lo s de d ivulgación 
c ien tífica popular en la  prensa de la  cap ita l.

El geólogo señor H um berto Fuenzalida , hizo estudios so­
bre vulcanism o de C hile C entral, sobre los cab a llo s fósiles ch i­
lenos y  comenzó otro sobre los m astodontes del país. R eo rgan i­
zo las colecciones de p a leon to log ía  y  de p e tro grafía  en confor­
m idad con los m étodos modernos.

E l Je fe  de la  Sección de Botánica, señor M arc ia l Espinosa, 
continuó la  revisión del herbario , la  c lasificación , p reparación  
y  catalogación  de las num erosísim as p lan tas ingresadas eh la  
sección y  se ocupó, cuando sus otras ta reas le  perm itieron, en el 
estudio de los helechos chilenos que com enzó hace muchos años.

El Je fe  de la  Sección de E ntom ología (a d  honorem ) Dr. 
Emilio U reta, en los ratos que le  d e jab an  sus trab a jo s pro fesio ­
nales, clasificó la  colección de insectos tra íd a  del A ysen  po r la  
Expedición M acqueen ; revisó y  clasificó  una gran  p arte  de la  co ­
lección d e  lep idópteros del museo y  lim pió y  desin fectó  la s  d e ­
m ás colecciones de su sección.
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La Sección de Taxiderm ia, se ocupó en reparar y  restaurar 
numerosos an im ales y  aves existentes en el museo, en em balsa­
m ar os nuevos ejem p lares ingresados y  en construir algunos 
nuevos grupos biológicos.

A dem ás de estos trabajos norm ales, cada sección atendió 
Jn  sinnúmero de consultas del público, muchas de las cuales 
ob ligaron pro lijos estudios. Se ayudó en la clasificación de mu­
chas colecciones de estudiosos particulares, especialm ente los 
herbarios e insectarios de alumnos de diferentes instituciones de 
enseñanza, quienes, como todos los años, acuden a l museo co­
mo único lugar donde se puede proporcionarles estas facilidades 
y  ayuda. El personal ayudó y  encausó los estudios de más de 20 
alum nos que recurrieron a l museo y  a su biblioteca, a fin de 
p rep arar sus mem orias p ara  los exám enes finales.

D urante el año las diferentes secciones fueron visitadas por 
profesores y  hombres de ciencia extran jeros —  botánicos, zoó­
logos, entomólogos, geólogos, arqueólogos, artistas, etc., —  a 
quienes se dieron las m ayores facilidades y  ayu d a  para sus in­
vestigaciones. Por otra parte, cada vez que fuera solicitado por 
los profesores de los cursos que visitaban el museo, el personal 
dió charlas o conferencias a los alum nos, sobre diferentes ma 
terias relacionadas con las C iencias Naturales.

EXCURSIONES

A  pesar de la  escasez de fondos, se hicieron durante el año 
una serie de excursiones de estudio. En M ayo, el Director, acom ­
pañado del geólogo Sr. Fuenzalida hizo un v ia je  al Desierto de 
A tacam a visitando C alam a, Chuquicam ata, Chiu-Chiu, Turi, A i- 
quina, L asaña , San Pedro de A tacam a y  Toconao. En varios de 
estos lugares hicieron excavaciones arqueológicas, llevando a l 
museo los objetos descubiertos. El señor Fuenzalida estudió las 
form aciones geológicas de la  zona. V isitaron asimismo las rui­
nas de varias ciudades prehistóricas, jam ás estudiadas, y  a  su 
regreso a  Santiago  dieron conferencias en que proyectaron las 
num erosas fotografías que tomaron de estos lugares.

En Diciembre, el D irector hizo una nueva excursión a r­
queológica a  la  provincia de Coquimbo y  efectuó excavaciones 
en distintos puntos de O valle y  de La Serena.

El señor Fuenzalida hizo v ia jes de estudio a  la  C ordillera 
de Talca,' a los cerros de la  costa a l sur del M aulé y  en No­
viem bre se le presentó una oportunidad de v isitar la  Isla de Pas­
cua, la que aprovechó para estudiar las formaciones geológicas 
de la  isla.

El botánico, señor M arcial Espinosa hizo numerosas ex­
cursiones a  diferentes partes del territorio, haciendo los gastos 
de su propio peculio. Entre otras se puede citar el v ia je  que hizo 
a  F ray Jo rge, el bosque natural más septentrional de Chile.
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De todas las excursiones efectuadas se tra jo  abundante 
m aterial de estudio, mucho del cual queda incorporado en las 
colecciones del museo.
t ,

DONACIONES

D urante el año el museo recibió dos im portantes donacio­
nes. La prim era era una va lio sa  colección de insectos, leg ad a  por 
el gran b ibliófilo  chileno don Jo sé  Toribio M edina y  en tregada 
por la  señora viuda. Dicha colección consta de 40 ca jas  con m ás 
de 8 ,0 0 0  e jem p lares contenidas en su estante. L a segunda fué 
una colección de 35 figuras y  m áscaras de m adera, procedentes 
de las colonias francesas de A frica O ccidental, obsequ iada por 
el Museo de E tnografía de París, como retribución de las fac i­
lidades recib idas por la  Expedición F ranco-B elga durante su 

visita a  la  Isla de Pascua.
El museo recibió tam bién varios otros obsequios de menor 

im portancia.

INGRESOS DE NUEVO MATERIAL

L as colecciones fueron increm entadas durante e! año por 
los siguientes ingresos:

M am íferos ..........................  , 4
A ves .........................................  6

Huevos .........................................  2
Batracios 6
R eptiles 8

Insectos 8826
P lantas ............................................ 608
M uestras g e o ló g ic a s ..............  127
O bjetos arqueo lógicos . .. 339
O bjetos etnológicos 37
P iezas antropo lógicas 13

T O TA L 9 9 7 6

La b ib lio teca del estab lecim iento  se increm entó en 35 li­
bros y  802  folletos, a  pesar de la  reducción en los can jes por 
la supresión durante cinco años, por fa lta  de  fondos, d e l B o letín  
del Museo. U na parte  im portan te de estas pub licaciones se debe 
a los obsequios hechos generosam ente por el P rofesor Dr. C ar­
los E. Porter
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BOLETIN

En el presupuesto de 1935 figuró nuevam ente un item para 
publicaciones y  se pudo preparar e im prim ir el Tomo XIV del 
Boletín  del Museo, el que se dedicó íntegram ente a la  relación 
de la  Expedición C ientífica M acqueen a l A ysen” y  a los in­
formes de los especialistas que tomaron parte en ella.

SOCIEDADES

Como de costumbre, el Museo ha facilitado su Sala  de A c­
tas a  la  Sociedad Chilena de H istoria Natural y  la  Sociedad Chi­
lena de Entom ología, para suu sesiones, las que se efectuaron 
con toda regu laridad  durante el año. En estas reuniones el per­
sonal participó con numerosas conferencias.

NECESIDADES URGENTES

Cuando se paralizaron los trabajos de reconstrucción del 
edificio, quedaron más o menos term inadas diez salas, las que 
se han habilitado para que el público la« visite. Quedaron, sin 
em bargo, sin las persianas para las ventanas, que fueron pro­
yectadas. Esta fa lta  se hace sentir de una m anera im periosa, pues 
la  fuerte luz a toda hora del d ía, poco a poco va decoloran­
do y  deteriorando las colecciones, especialm ente en el p lum aje 
de las aves y  en los tejidos y  aun en la  decoración de las v a lio ­
sas colecciones de a lfa re ría  indígena. Como el museo no cuenta 
con fondos para al reposición de ta les piezas es de la m ayor ne* 
cesidad pro tegerlas y  por tanto sería m uy de desear que el M i­
nisterio de Educación gestionara ante la  Dirección de Obras 
Públicas la colocación de 'las persianas u otro tipo de cortina pa­
ra ev itar el m ayor deterioro de las colecciones.

Por otra parte, cuando se paralizaron los trabajos de re­
construcción, quedaron a medio hacer, diez otras salas, cuya 
term inación está calcu lada por Obras Públicas en más o menos 
$ 4 0 0 ,0 0 0 . Como las colecciones guardadas en m alas condicio­
nes, que corresponden a dichas salas tienen un valor científico 
de muchos m illones de pesos, y  d ifícilm ente podrán reponerse 
y  adem ás el público está actualm ente privado del uso y  estudio 
de dichas colecciones, ser ía  muy conveniente que el Supremo 
Gobierno destinara los fondos necesarios para term inar este sec­
tor del museo, sobre todo si se toma en cuenta que el estabie- 
cimiento es visitado por casi la  totalidad de los turistas extran­
jeros en su paso por el capital.

Santiago , Enero 20 de 1936.

R. E. LA TC H A M , Director.


